
Nuestro Obispo 
Juan Antonio:
En su homilía de toma de posesión 
nos dijo:“ La misión del Obispo en 
su diócesis es “preparar  un pueblo 
bien dispuesto”… para que salga 
al encuentro de Cristo que viene a 
salvarlo, para que salga a las encru-
cijadas de los caminos a proclamar 
la Buena Nueva de la salvación y 
acoger en su seno a todos aquellos 
que están malheridos en el cuerpo 
o en el espíritu como consecuencia 
del pecado del mundo…
Como nos decía el Papa Francisco a los obispos de nuevo nombra-
miento reunidos en Roma en el año 2013, “el Obispo debe ponerse 
en camino con los propios fieles, todos aquellos que se unirán a él, 
compartiendo sus alegrías y esperanzas, dificultades y sufrimientos 
como hermano de ellos, pero más aún como padre que es capaz de 
escuchar, comprender, ayudar, orientar…” Estas palabras del Papa 
y todo su discurso serán para mí la hoja de ruta para actuar entre vo-
sotros: ESCUCHAR, COMPRENDER, AYUDAR, ORIENTAR, 
en definitiva AMAR.  
Hermanos, aquí estoy para hacer la voluntad de Dios... Buscar 
la voluntad de Dios significará para mí dedicar mucho tiempo a la 
oración y a la meditación de su Palabra, preguntarle ¿qué quieres 
Tú que haga por esta Iglesia peregrina en Astorga? 

La voz del Señor y de su Espíritu resuena también en vuestras vi-
das, la de todos los diocesanos, por eso debo estar atento, escuchar 
para tomar decisiones. Aquí estoy para entregaros mi vida, para 

dedicarme en cuerpo y alma, día y noche, a todos y cada uno de los 
diocesanos. No tengáis reparo en acercaros al Obispo, a cualquier 
hora y para cualquier problema. Mi tiempo es vuestro tiempo. Mi 
vida es para el Señor y para vosotros, especialmente para los po-
bres y los afligidos por cualquier causa…
Aquí estoy para ser testigo de la fe en Cristo muerto y resucitado. 
Como sucesor de los apóstoles, he de ser el primero en dar testimo-
nio de la fe cristiana y confirmaros en la auténtica fe católica.

Don Camilo, que se jubila:
“…Ha llegado el momento de deciros 
adiós. Las despedidas siempre cues-
tan, sobre todo cuando me he sentido 
tan identificado y querido por voso-
tros. Habéis sido y seguiréis siendo la 
razón fundamental de mi vida…

En esta mañana de despedida entono 
un himno de bendición. Doy gracias 
a Cristo Jesús, Nuestro Señor, que me 
hizo capaz, se fio de mí, y me confió 
este ministerio.

Deciros adiós supone en cierto modo un desgarro para mí, después 
de haber estado a vuestro servicio tantos años en los que os he que-
rido de corazón y he procurado poner a vuestro servicio los dones 
que Dios me ha dado, con mis aciertos y limitaciones, pero siempre 
con todo mi esfuerzo para fortalecer la fe, aumentar vuestra caridad 
y reafirmar vuestra esperanza…”

De su homilía de despedida. 
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1.- Jesucristo es el rostro de la misericordia 
del Padre. El misterio de la fe cristiana pare-
ce encontrar su síntesis en esta palabra. Ella 
se ha vuelto viva, visible y ha alcanzado su 
culmen en Jesús de Nazaret. El Padre, « rico 
en misericordia » (Ef 2,4), después de haber 
revelado su nombre a Moisés como « Dios 
compasivo y misericordioso, lento a la ira, 
y pródigo en amor y fidelidad » (Ex34,6) no 
ha cesado de dar a conocer en varios modos 
y en tantos momentos de la historia su natu-
raleza divina. En la « plenitud del tiempo » 
(Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto se-
gún su plan de salvación, Él envió a su Hijo 
nacido de la Virgen María para revelarnos 
de manera definitiva su amor. Quien lo ve a 
Él ve al Padre (Jn 14,9)

Jesús de Nazaret con su palabra, con sus 
gestos y con toda su persona revela la mi-
sericordia de Dios. 

2.- Siempre tenemos necesidad de contem-
plar el misterio de la misericordia. Es fuente 
de alegría, de serenidad y de paz. Es condi-
ción para nuestra salvación. Misericordia: es 
la palabra que revela el misterio de la Santísi-
ma Trinidad. Misericordia: es el acto último 
y supremo con el cual Dios viene a nuestro 
encuentro. Misericordia: es la ley fundamen-
tal que habita en el corazón de cada persona 
cuando mira con ojos sinceros al hermano 
que encuentra en el camino de la vida.

Misericordia: es la vía que une Dios y el 
hombre, porque abre el corazón a la es-
peranza de ser amados para siempre no 
obstante el límite de nuestro pecado. 

3ª. Hay momentos en los que de un modo 
mucho más intenso estamos llamados a te-
ner la mirada fija en la misericordia para 
poder ser también nosotros mismos signo 
eficaz del obrar del Padre. Es por esto que 
he anunciado un Jubileo Extraordinario de 
la Misericordia como tiempo propicio para 
la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz 
el testimonio de los creyentes. 
El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 
2015, solemnidad de la Inmaculada Con-
cepción. Esta fiesta litúrgica indica el modo 
de obrar de Dios desde los albores de nues-
tra historia. Después del pecado de Adán y 
Eva, Dios no quiso dejar la humanidad en 
soledad y a merced del mal. Por esto pen-
só y quiso a María santa e inmaculada en 
el amor (Ef 1,4), para que fuese la Madre 
del Redentor del hombre. Ante la gravedad 
del pecado, Dios responde con la plenitud 
del perdón. La misericordia siempre será 
más grande que cualquier pecado y nadie 
podrá poner un límite al amor de Dios que 
perdona. En la fiesta de la Inmaculada Con-
cepción tendré la alegría de abrir la Puerta 
Santa. 

En esta ocasión será una Puerta de la Mi-
sericordia, a través de la cual cualquiera 
que entrará podrá experimentar el amor 
de Dios que consuela, que perdona y ofre-
ce esperanza.

El domingo siguiente, III de Adviento, se 
abrirá la Puerta Santa en la Catedral de 
Roma, la Basílica de San Juan de Letrán. 
Sucesivamente se abrirá la Puerta Santa en 
las otras Basílicas Papales. Para el mismo 
domingo establezco que en cada Iglesia 
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“Ábrenos la puerta de tu misericordia”
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particular, en la Catedral que es la Iglesia 
Madre para todos los fieles, o en la Conca-
tedral o en una iglesia de significado espe-
cial se abra por todo el Año Santo una idén-
tica Puerta de la Misericordia. A juicio del 
Ordinario, ella podrá ser abierta también en 
los Santuarios, meta de tantos peregrinos 
que en estos lugares santos con frecuencia 
son tocados en el corazón por la gracia y 
encuentran el camino de la conversión.

Cada Iglesia particular, entonces, estará 
directamente comprometida a vivir este 
Año Santo como un momento extraordi-
nario de gracia y de renovación espiritual. 

El Jubileo, por tanto, será celebrado en 
Roma así como en las Iglesias particulares 
como signo visible de la comunión de toda 
la Iglesia.
5. El Año jubilar se concluirá en la solemni-
dad litúrgica de Jesucristo Rey del Univer-
so, el 20 de noviembre de 2016. En ese día, 
cerrando la Puerta Santa, tendremos ante 
todo sentimientos de gratitud y de reconoci-
miento hacia la Santísima Trinidad por ha-
bernos concedido un tiempo extraordinario 
de gracia…   

¡Cómo deseo que los años por venir estén 
impregnados de misericordia para poder 
ir al encuentro de cada persona llevando 
la bondad y la ternura de Dios! A todos, 
creyentes y lejanos, pueda llegar el bál-
samo de la misericordia como signo del 
Reino de Dios que está ya presente en me-
dio de nosotros.

10. La misericordia es la viga maestra que 
sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su ac-
ción pastoral debería estar revestido por la 
ternura con la que se dirige a los creyentes; 
nada en su anuncio y en su testimonio hacia 
el mundo puede carecer de misericordia. La 
credibilidad de la Iglesia pasa a través del 
camino del amor misericordioso y compasi-
vo. La Iglesia « vive un deseo inagotable de 
brindar misericordia ». Tal vez por mucho 
tiempo nos hemos olvidado de indicar y de 
andar por la vía de la misericordia. Por una 
parte, la tentación de pretender siempre y 
solamente justicia ha hecho olvidar que ella 
es el primer paso, necesario e indispensable; 
la Iglesia no obstante necesita ir más lejos 
para alcanzar una meta más alta y más sig-
nificativa. Por otra parte, es triste constatar 
cómo la experiencia del perdón en nuestra 
cultura se desvanece cada vez más. Inclu-
so la palabra misma en algunos momentos 
parece evaporarse. Sin el testimonio del 
perdón, sin embargo, queda solo una vida 
infecunda y estéril, como si se viviese en un 
desierto desolado. 

Ha llegado de nuevo para la Iglesia el 
tiempo de encargarse del anuncio alegre 
del perdón. Es el tiempo de retornar a lo 
esencial para hacernos cargo de las debi-
lidades y dificultades de nuestros herma-
nos. El perdón es una fuerza que resucita 
a una vida nueva e infunde el valor para 
mirar el futuro con esperanza.

(Bula de la convocación del Jubileo 
extraordinario de la misericordia).
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Será un modo para despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de 
la pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los 
privilegiados de la misericordia divina. La predicación de Jesús nos presenta estas obras de 
misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípulos suyos
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las obras de misericordia corporales y espirituales



Verle venir cada día que amanece
Verle venir en cada hermano que saludamos cada mañana.
Verle venir en cada hermano al que sonreímos.
Verle venir en cada hermano al que le tendemos la mano.
Verle venir en cada palabra de bondad que decimos.

Hay que aprender a “ver venir a Dios que siempre está viniendo”. 
Sabemos que está, pero cada día se hace nuevo.
Sabemos que nos ama, pero cada día con un amor nuevo.
Sabemos que espera mucho de nosotros, 
pero cada día es una esperanza nueva.

Verle venir en cada niño que nacerá en este tiempo.
Verle venir en cada amigo que encontramos en el camino.
Verle venir en cada dificultad que se nos pone en el camino.
Verle venir aunque el día se nos ponga oscuro.
Verle venir aunque los problemas nos agobien.

Verle venir de lejos, pero verle también cercano a nosotros. 
Verle venir en cada encuentro con nosotros mismos.
Verle venir en cada llamada que sentimos a cambiar.
Verle venir en cada comunión que recibimos.
Verle venir en cada perdón que se nos regala.

Dios está viniendo en cada día y en cada momento.
Lo que importa es que nosotros sepamos verle venir.
No sea que Dios venga y encuentre las puertas con llave.
No sea que Dios venga y se pase de largo.
No sea que Dios venga y no nos encuentre en casa.

(Cfr. Materiales de CÁRITAS. Adviento y Navidad 2015-2016. Pág. 17)

Lee y haz oración desde el nacimiento de Jesús tal como nos lo cuenta San Lucas en su 
Evangelio, capítulo 2, versículos 1-20.
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Verle venir



• El día 26 de diciembre, en la Iglesia de 
San Pedro, a las 8:30 de la tarde, la Coral 
Excelsior dará el Concierto de Navidad.

• El día 27 de diciembre, en la Iglesia de 
Santa Marta, la Coral “Tebaida Berciana” 
dará su Concierto de Navidad, en la Igle-
sia de Santa Marta, a las 7:30 de la tarde.

• El día 24 de diciembre, NOCHE BUE-
NA, la misa será en la Iglesia de Santa 
Marta, a las DOCE DE LA NOCHE.

No habrá pues, misa, ni en San Pedro a las 
siete de la tarde, ni en Santa Marta a las 
ocho de la tarde.

• El 25 de diciembre. NATIVIDAD DEL 
SEÑOR. Las misas serán, como de cos-
tumbre, en San Pedro, a las 11 de la ma-
ñana. Y en Santa Mareta, a las 12:30.

• El 27 de diciembre. LA SAGRADA FA-
MILIA. 

	 En la Iglesia de San Pedro, la misa será 
a las 11 de la mañana. Celebraremos la 
COLECTA PARA LA CAMPAÑA DE 
CÁRITAS. 

	 En la Iglesia de Santa Marta tendremos 
el especial recuerdo a los enfermos. En la 
misa de 12:30, celebraremos la COLEC-
TA PARA LA CAMPAÑA DE CÁRI-
TAS.
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ACTIVIDADES DE LA PARROQUIA

HORARIOS DE LAS MISAS

OTRAS ACTIVIDADES

• El día 1 de Enero. SANTA MARÍA MA-
DRE DE LA IGLESIA. Las misas serán a la 
hora de costumbre: Iglesia de San Pedro, a 
las 11; Iglesia de Santa Marta, a las 12:30.

• El domingo 3 de Enero. SANTÍSIMO 
NOMBRE DE JESÚS. Las misas en el ho-
rario habitual.

• El día 6 de enero. EPIFANÍA. Las misas 
son en el horario normal: 11, en la iglesia 
de San Pedro y 12:30 en la de Santa Marta.


